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INTRODUCCIÓN

Somos psicólogos transpersonales, titulados y especializados 
como tales en Chile. El enfoque transpersonal –a diferencia de 
las otras corrientes de la psicología- tiene la particularidad de que 
incorpora en forma muy importante el ámbito espiritual a su com-
prensión del hombre y de su vida en la Tierra. Por este motivo, esta 
corriente sigue siendo un enfoque diferente –y como tal, cuestio-
nable- por el resto de los colegas, a pesar de los importantes apor-
tes de grandes figuras de la profesión, como Ken Wilber, Stanislav 
Grof o Claudio Naranjo.

Nuestra elección de lo transpersonal responde a una vocación 
de vida que implica todas sus facetas, tanto profesionales como 
personales. En nuestro auto-descubrimiento personal hemos acu-
mulado un considerable caudal de experiencias y contactos con 
figuras inspiradoras, en Chile, Alemania, Inglaterra, Estados Uni-
dos, Turquía e Indonesia. Llevamos muchos años trabajando –jun-
tos y por separado- en terapia individual, de grupo y talleres de 
formación de terapeutas. En 1997 formamos un Instituto, con el 
propósito de establecer un alero institucional a nuestro trabajo.

Este libro representa el deseo de transmitir nuestra experiencia a 
quienes se hallen interesados: la persona común y corriente que 
desea comprenderse mejor a sí misma o cotejar su experiencia 
de vida con otras; o el psicólogo, psicoterapeuta o psiquiatra que 
desea aprender de esta corriente o conocer visiones de otros pro-
fesionales afines.

En la Primera Parte de este libro exponemos en tres capítulos las 
bases fundamentales: teóricas, ideológicas y prácticas de esta 
corriente. En la Segunda Parte nos adentramos en aspectos emi-
nentemente prácticos: cómo nos planteamos en temas como el 
diagnóstico o la primera entrevista, y las tácticas generales que 
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utilizamos en la psicoterapia, ilustrando con numerosos ejem-
plos. La Tercera Parte está dedicada a mostrar qué deseamos llevar 
a cabo en nuestro trabajo; presentamos un modelo por el cual 
nos guiamos y los aspectos esenciales que deseamos afectar con 
él. Finalizamos con un capítulo respecto al despertar o la ilumi-
nación, estado supremo de la consciencia humana. Agregamos 
igualmente dos anexos: uno de ellos expone a rasgos generales el 
trabajo astrológico, disciplina que se abre campo en forma pio-
nera en nuestra disciplina, y el otro es una entrevista que nos fue 
realizada y que resume nuestra visión de muchos de los puntos 
tratados en este libro. 

En palabras simples, ésta es nuestra experiencia.

LOS AUTORES



PRIMERA PARTE 
 

FUNDAMENTOS
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1

PSICOLOGÍA TRANSPERSONAL: 
INTEGRACIÓN DE LA PSICOLOGÍA Y  

LA ESPIRITUALIDAD

1Alejandro Celis H.

I.- Introducción y Definiciones Previas

Suele ocurrir que en el ámbito profesional, “psicología” y “espiri-
tualidad” sean percibidos como contrapuestos, y que toda propo-
sición que implique unir ambos campos produzca sospecha, in-
comodidad o resistencia o, en el peor de los casos, sea descartada 
enteramente como posibilidad.

Otro obstáculo lo constituye la imagen negativa que, por uno u 
otro motivo, las personas pueden tener de la espiritualidad, o su 
simple indiferencia respecto al tema. Esto es enteramente legíti-
mo, mas sin embargo, la dimensión espiritual no es sólo vivida en 
la adscripción a una u otra religión, sino que la experimentamos 
en nuestra consciencia como el sentido de nuestra vida y de lo 

1  Capítulo originalmente basado en una charla a estudiantes de psicología en Viña del 
Mar, Mayo 1994, luego publicado en la Revista Chilena de Psicología (Colegio de Psicólogos 
de Chile), vol.16, Nº1, 1995; se muestra aquí con modificaciones y actualizaciones, a las 
que se han agregado ideas contenidas en Celis, A. (2004) Nostalgia de Infinito (en Dossier 
del Instituto de Expansión de la Consciencia Humana, Babel, Revista de Psicología de la 
U. Bolivariana, Santiago, 3-4, pp. 284-293).
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que hacemos y en la sensación de trascendencia. Y no cabe duda 
de que el momento actual del planeta muestra una crisis en esta 
dimensión, especialmente entre las generaciones más jóvenes.

El sentido de vida puede ser percibido como un tema superfluo 
si estamos suficientemente entusiasmados con la vida que lleva-
mos; o bien, si no hemos reflexionado suficientemente acerca de 
nuestros propósitos y metas. Sin embargo, basta una crisis que 
nos haga cuestionarnos todo –una muerte, una enfermedad o algo 
que altere nuestras rutinas en forma radical- para que nos demos 
cuenta de lo importante que es este tema en nuestra existencia. 
Cuando no hay suficiente motivación para levantarse de la cama 
y vestirse, cuando nos preguntamos “¿Y para qué todo esto?”… 
este aspecto cobra importancia esencial.

Quisiera expresar lo que sigue básicamente como un testimonio, 
dado que los testimonios y reflexiones personales -sin ánimo de 
ser verdades universales- tienen cierta cualidad irrefutable que no 
contradice otras experiencias o percepciones personales, por di-
ferentes que éstas sean… en el entendido, claro, que cada uno de 
nosotros –sea quien sea- tiene una legitimidad intrínseca. Por su-
puesto, esta legitimidad es tal mientras no interfiera con las vidas 
de los demás y con el marco legal que la sociedad norme para 
protegerse. Es así que no me esforzaré por citar referencias o po-
sible respaldo para cada aseveración aquí emitida: lo que intento 
es comunicar reflexiones e, idealmente, producirlas en el lector.

Antes que nada, es quizás deseable definir los términos que nos 
ocupan, así como también algunos otros que con frecuencia se 
ven asociados a ellos. Para empezar, la disciplina de la psicología: 
la palabra proviene del griego psukhé, alma, y logos, ciencia (Ri-
ffard, P., 1987). El término ya se encuentra en el siglo XVI; luego, 
William James la define en 1890 como “ciencia de la vida mental, 
de sus fenómenos y condiciones”. Actualmente, se la conoce co-
múnmente como la “ciencia que estudia la conducta”.

Espíritu -y por tanto, “espiritualidad”- se asocia con “soplo” o 
“soplo vital” en casi todas las lenguas del mundo: ru’ah en he-
breo, pneuma en griego y atman en sánscrito (Riffard, P., 1987). 
En la tradición mística o esotérica cristiana, el hombre espiritual 
es aquél que pone el acento en el hombre interior, que quita im-
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portancia a ritos y dogmas, en beneficio del Cristo interior. La 
palabra “misticismo”, que es asociada con frecuencia con “es-
piritualidad”, proviene del griego mysterion, que significa “cere-
monia secreta”: aquellos que se han encontrado con lo inefable 
o desean encontrarlo, se reúnen en ceremonias para compartir, 
generalmente en forma no verbal (Rajneesh, B.S., 1984).

La palabra “religión” proviene de la raíz religare, que significa 
reunir, vincular. El sentido que se le da a esto es el de una reunión 
con la esencia de nuestro ser; y es una reunión, pues la unión con 
esa fuente ya existe, aun cuando no seamos conscientes de esto 
(Rajneesh, B.S., 1984).

Hay otras dos palabras que en nuestra cultura asociamos con fre-
cuencia al ámbito espiritual: “esotérico” y “Cristo”. “Cristo” es 
una palabra que erróneamente suele ser asociada sólo a Jesús de 
Nazaret. La palabra Cristo proviene de la palabra sánscrita Krish-
na; al sufrir la adaptación al idioma Arameo -el que Jesús habla-
ba- se transformó en Cristo (Rajneesh, B.S., 1984). Otras versiones 
sostienen que el término proviene del Arameo meshiah, el que 
traducido al griego Cristós, significa Ungido. Cristo alude al flo-
recer supremo de la consciencia; no es entonces el nombre de 
una persona, sino el de un estado de consciencia que han tenido 
muchas personas en la historia. Diferentes agrupaciones o per-
sonas mencionan diversos nombres de individuos que, a través 
de la historia de la Humanidad, han alcanzado este estado de 
consciencia. 

Respecto a “esotérico”, se dice que los antiguos filósofos tenían 
una doble doctrina: una externa, pública, o exotérica y otra inter-
na, secreta o esotérica. La palabra proviene del griego esó, que 
significa adentro, dentro, en el interior. La connotación popular 
de misterio que comúnmente se asocia a esta palabra puede de-
berse a que las enseñanzas de los antiguos filósofos solían im-
partirse en círculos relativamente cerrados de discípulos, no a la 
gran masa (Riffard, P., 1987). Es fácil comprender los motivos de 
esto si observamos lo ocurrido con Sócrates y otros que no fueron 
comprendidos en su tiempo, como suele ocurrir con los sabios.

Como vemos, lo que originalmente fue la “ciencia del alma” y 
lo espiritual -lo que guarda relación con el “soplo vital”- tienen 
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intereses comunes. Para bien o para mal, ambos campos comen-
zaron a distanciarse, en la medida en que la psicología no quiso 
depender de los dogmas espirituales que nos enseña la religión, 
y quiso incursionar en la investigación experimental. Desde mi 
punto de vista, aquí se cometió un error, en la medida en que 
la disciplina se fue al otro extremo: quiso parecerse a la física o 
a la química, buscando la validación social de la abstracta “co-
munidad científica”2. ¿Cómo? Buscando información de un modo 
tal que el observador asumiese un rol de investigador “objetivo”, 
en lugar de considerar su subjetividad como parte de la inves-
tigación, intentando lograr una objetividad que, con el tiempo, 
ha demostrado ser ilusoria –como plantea la física cuántica en la 
reveladora película What the Bleep do we know (Captured Light 
& Lord of the Wind Films, 2004).

Es así que estos dos campos comenzaron a distanciarse hasta lle-
gar a la situación actual, en la que el materialismo ha llegado al 
extremo y nos vemos enfrentados con frecuencia a intentar con-
geniar dos posturas que, en realidad, se perciben -debido a nues-
tro condicionamiento- como enteramente opuestas. Por un lado, 
en la profesión -si la nuestra se halla dentro de los márgenes que 
actualmente conocemos como “científicos”- somos totalmente 
racionales y buscamos una supuesta –y a mi juicio, inexistente- 
objetividad, intentando basarnos sólo en el raciocinio y la lógica. 
Por otro lado, si profesamos alguna religión, los domingos por la 
mañana -o el día u hora que corresponda- nos volvemos entera-
mente creyentes de los dogmas de ésta, por inverosímiles que le 
resulten a nuestro intelecto, por mucho que contradigan entera-
mente lo que creemos por el lado de la ciencia.

El filósofo Bertrand Russell, en su ensayo Religión y Ciencia, vi-
sualiza de este modo el conflicto: “Religión y Ciencia son dos 
aspectos de la vida social, de los cuales la primera ha sido impor-
tante hasta donde remonta nuestro conocimiento de la historia 
espiritual del hombre, mientras que la última ( ) repentinamente 
cobró importancia en el siglo XVI, y desde entonces ha modelado 
progresivamente las ideas y las instituciones en que vivimos. Entre 

2  Cayendo en las mismas señales de inmadurez del adolescente: buscando su validación 
en fuentes exteriores.
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la religión y la ciencia hubo un prolongado conflicto, del que, 
hasta los últimos años, la ciencia salió siempre victoriosa” (Russell, 
B., 1965). Es curioso que tanto religión como ciencia hayan sido 
tomadas como verdades totales en algún momento de la historia. 
En su libro Personal Knowledge, el filósofo Michael Polanyi (cita-
do en Rogers, 1969) dijo: “En los días en que las ideas podían ser 
silenciadas mostrando que eran contrarias a la religión, la teolo-
gía era la más importante fuente de error. Hoy, cuando cualquier 
pensamiento humano puede ser descalificado acusándolo de anti-
científico, el poder previamente ejercido por la religión ha pasado 
a la ciencia; así, la ciencia se ha convertido, a su vez, en la mayor 
fuente de errores”.

La Imagen de la Ciencia como “enfoque único”

Analicemos, en primer lugar, lo que ha sido el mensaje del mun-
do científico para nosotros, cuya tonalidad podemos verificar en 
diversas publicaciones de difusión. Ha presentado una imagen en 
la que aparece como la herramienta que, tarde o temprano, nos 
entregará la respuesta a todas nuestras inquietudes, creando en el 
hombre común ese tipo de expectativa (Mander, J., 1994), sin sa-
tisfacerla hasta nuestros días. Ha presentado una imagen que ase-
gura que, de no tener respuesta respecto a algo en el presente, las 
tendrá con seguridad en el futuro. Obviamente, el mensaje de los 
grandes genios ha sido diferente: Einstein, por ejemplo, se cuidó 
mucho de ser petulante, especialmente en su edad más avanzada.

Los intereses más profundos de la humanidad contrastan con la 
actitud poco visionaria de la mayor parte de lo que llaman “la co-
munidad científica” -de aislarse en torres de cristal, comunicándo-
se únicamente entre sí por jergas complicadas y poco accesibles 
al ser humano común, a quien se supone sirven-. En el mundo 
académico de las Universidades, no suelen siquiera equilibrarse 
la atención a los problemas de la gente común -por un lado-, y 
la fascinación con teorías abstractas -por otro-, que sólo guardan 
utilidad como juguetes intelectuales para la mente academicista.

Si bien en las últimas décadas han habido importantes cambios en 
el modo de pensar de los científicos más avanzados, lo que se ha 
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traducido en revolucionarias teorías (Capra, F; Sheldrake, R; Pri-
bram, K.; Green, A.M, en Grof, S, 1991; Dispenza, 2008) y, con-
secuentemente, suele haber acuerdo respecto a que el paradigma 
cartesiano no tiene ya vigencia -y, por lo tanto, tampoco la imagen 
más tosca que la ciencia ha presentado-, es interesante observar 
cómo sus implicancias siguen dominando nuestro pensamiento, 
moldeando nuestras opiniones y percepciones. Es el mensaje más 
grueso el que sigue siendo escuchado, y es entonces ésa la idea 
que nos rige. Sin desconocer los importantes y muy útiles avan-
ces de los cuales todos nos beneficiamos, la ciencia no tiene aún 
respuestas para los asuntos fundamentales: por ejemplo, la vida 
-su naturaleza y sentido- y la muerte y lo que ocurre al “ser” -si 
lo hay- cuando ésta se nos presenta. Ha preferido abstenerse de 
formular opiniones en este terreno, o bien proponer un paradigma 
enteramente materialista.

En diferentes momentos de nuestra evolución hacia el materialis-
mo escuchamos, por ejemplo, a indígenas de diversos puntos de 
América hablar de sus creencias. Montañas o bosques sagrados... 
nos hemos preguntado, desdeñosamente, ¿qué es eso? En una de 
las muchas ocasiones en que el gobierno norteamericano engañó 
a sus nativos, su argumento fue que las montañas que ellos con-
sideraban sagradas estaban desaprovechadas -no las habitaban- y 
los buscadores de oro las invadieron ilegalmente, respaldados por 
su gobierno. El mismo conflicto entre diferentes posturas frente a 
la naturaleza se ha dado en el caso de los territorios habitados por 
indígenas en Chile y toda América (Galeano, E., 1992). El extre-
mado materialismo y consumismo nos ha llevado, en Chile, a que 
prácticamente todo el mundo se halle endeudado -al parecer, iró-
nicamente hemos reeditado la situación de los indios que fueron 
embelesados con collares de colores por nuestros antepasados, 
los conquistadores-.

En las últimas décadas, ha habido diversas películas que nos 
muestran otras alternativas de relacionarnos con la naturaleza, 
como Danza con Lobos (1990) o La Selva Esmeralda (1985). En 
esta última película, los indígenas brasileños llaman “el mundo 
muerto” a nuestra civilización, en contraste con la selva, llena de 
vitalidad. Esto surge de otra concepción de nosotros, de nosotros 
en el mundo y de la naturaleza. En general, las culturas que allí 
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se muestran evidencian valores que a nosotros nos hacen urgente 
falta: por ejemplo, un gran respeto por la naturaleza de cada per-
sona, lo cual implica que nadie le aliente a hacer algo que vaya 
en contra de sí mismo. Esto, naturalmente, trae mayor integración 
y fortaleza internas. Además, se ven a sí mismos en unión profun-
da con todo lo que les rodea, hacia lo cual sienten, entonces, un 
profundo respeto; y por tanto, sienten que la destrucción de ese 
mundo que les rodea -lo que nosotros llamamos “progreso”- es la 
destrucción de sí mismos.

Este tipo de actitud hace que sus vidas tengan un sentido profun-
do, una armonía con los demás y con la naturaleza que la cultu-
ra Occidental ha perdido (Celis, A., 2011). Como consecuencia, 
sentimos nostalgia de un utópico “regreso a lo natural” que no 
es armónico, sino una reacción polar a la alienación interna de 
proporciones en que estamos inmersos. Por contraste, nosotros 
usamos todo lo que nos rodea: todo es utilitario. Nuestro condi-
cionamiento incluye el percibir nuestro entorno -naturaleza, ani-
males y hasta a las demás personas- en esos términos: susceptible 
de saqueo. La mística, los valores que alguna vez guiaron nuestro 
actuar… se han perdido.

Como educación y condicionamiento van muy unidos, es lógico 
suponer que la formación de los futuros psicólogos se halla im-
pregnada de estos valores.

El Dogma Incuestionable de las Religiones Organizadas

Podríamos decir que un “dogma” es una creencia que una religión 
determinada declara como “verdad incuestionable” y respecto a 
la cual no alienta reflexión alguna de sus seguidores. El problema 
surge si, como pienso, los dogmas -como tales- provienen de los 
seguidores, y no de los iniciadores de las religiones. Se dice, por 
ejemplo, que a la muerte del Buda surgieron de inmediato varias 
decenas de sectas de sucesores, cada una de las cuales aseguraba 
tener la versión fidedigna de su mensaje. Y de este tipo de defor-
maciones surgen, por ejemplo, los fundamentalistas Islámicos que 
actualmente plagan a los países musulmanes, que los Hindúes y 
Musulmanes se maten cada cierto tiempo en la India y Paquistán y 
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que movimientos como la “Santa” Inquisición y otros se sintieron 
alguna vez autorizados para quemar a miles de inocentes muje-
res, acusadas de brujería.

Un ejemplo de dogma es la posición católica de desalentar -ve-
lada o públicamente- la práctica de técnicas de otras doctrinas, 
como la meditación. Por ejemplo, el 5 de Enero de 1990, el pe-
riódico La Segunda de Santiago, bajo el título “La Iglesia Católica 
advierte sobre desviación en prácticas religiosas con métodos Zen 
o Yoga”, comentaba una comunicación a los obispos publicada 
días antes en L’Osservatore Romano. La principal objeción con-
sistía en que con frecuencia estas prácticas enfatizan que “el yo 
no existe, lo que existe es el Todo y la plenitud es la incorporación 
con el Todo”, mientras que el catolicismo propugna la idea de 
relacionarse con un Dios-Persona, no con una energía universal. 
Es aquí donde aparece el dogma: ¿cómo sabemos que Dios -a lo 
que sea que cada uno dé ese nombre- es una persona y no una 
energía u otro tipo de manifestación?

Otro ejemplo es citado por Levi H. Dowling (1978): “...sólo fue 
a partir del año 543, en el IV Concilio de Constantinopla (actual 
Estambul), que la Iglesia condenó la Ley de la Reencarnación por 
una errónea traducción e interpretación de un texto...( ) tal como 
en los primeros siglos del cristianismo se conocían”. Es decir que, 
500 años después de la muerte de Jesús, personas que -quizás 
honestamente- creyeron interpretarle, decidieron que la idea de 
la reencarnación -la cual forma parte de muchas otras religiones- 
debía ser borrada de la Biblia “oficial”.

Otro aspecto -en el que la responsabilidad de las religiones no es 
exclusiva- es el paradigma que culturalmente sostenemos respec-
to a lo que es una “persona espiritual”: las imaginamos pasivas, 
dulces, con la mirada perdida en lo alto. Si examinamos la histo-
ria de las religiones, veremos que los profetas judíos, Jesús, Mo-
hammed y muchos otros no eran en absoluto pasivos, sino rebel-
des y revolucionarios. Fueron en contra de la religión establecida, 
fueron enemigos de componendas y transacciones deshonestas, 
y por eso se les atacó, tildó de locos y, en algunos casos, se les 
persiguió y mató. En nuestros días, también ocurre que en este 
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plano, lo que no coincide con nuestros modelos-paradigmas es 
rechazado y ridiculizado.

La respuesta a nuestras inquietudes espirituales proviene princi-
palmente de las religiones cristianas. Si bien es casi inexistente el 
cuestionamiento a Jesús el Cristo como una figura auténticamente 
inspirada e inspiradora, el dogma construido en torno a su perso-
na por las religiones organizadas -así como la historia de éstas, 
prácticamente desde su origen- ha sido objeto de intenso cuestio-
namiento y polémica, especialmente en el último tiempo (Pagels, 
E., 1982; Gardner, L., 1996; Hopkins, M. et al, 2001; Ravenscroft 
y Wallace Murphy (cit. en Hopkins, M., Simmans, G, y Wallace 
Murphy, T., 2001, pág. 100), y no sólo respecto a los dogmas sino 
también en relación a la conducta inmoral y carente de ética de 
quienes se dicen representantes de Jesús.

La situación resultante de estas posiciones es, entonces, la polari-
zación. La religión institucionalizada ofrece dogmas -los que nos 
relegan a un papel de creencia pasiva exenta de cuestionamiento- 
y la ciencia tradicional asume una actitud escéptica frente a todo 
aquello que no pueda ver, oler, palpar o medir.

El Aspecto Limitante de los Paradigmas

Las ideas claves que nos enseñan desde pequeños en nuestra so-
ciedad pueden ser llamadas “paradigmas”, en el sentido de que 
son concepciones acerca de cómo son las cosas que, por lo ge-
neral, no son cuestionadas y se dan por sentado, y por lo tanto 
vivimos con ellas gran parte de nuestras vidas. Los paradigmas 
son útiles: nos definen límites, ordenan nuestros conocimientos 
(Kuhn, T., 1971; Barker, J., 1990, 2000). El problema surge cuan-
do nos ciegan a otras visiones o puntos de vista de la realidad, 
lo que en ocasiones frena nuestro desarrollo y posibilidades de 
expresión. Esto resulta aún más perjudicial si se da el caso, como 
veremos, de que intentemos sostener, al mismo tiempo, paradig-
mas que percibimos como enteramente contradictorios, dada la 
imagen de religión y ciencia que comúnmente tenemos. Este tema 
se abarca en forma más extensa en el capítulo 10.
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Para ilustrar dicho conflicto, utilizaré el ejemplo de sus respectivas 
posturas respecto al fenómeno de la separación del ser con su 
cuerpo físico, en las diversas formas que éste asume:

(a) separación transitoria, en la que, en forma o voluntaria o es-
pontánea, la persona experimenta una separación entre un 
“algo” -que percibe como su ser- y su cuerpo físico, al cual 
frecuentemente puede ver allá afuera;

(b) separación por muerte e inversión de este proceso, como 
ocurre en los casos en que el cuerpo experimenta muerte 
clínica -por accidente, cirugía u otro motivo- y retorna a la 
vida, ya sea por acción médica o en forma espontánea; y

(c) la separación por muerte definitiva del cuerpo.

Las creencias que los científicos más radicales sostienen respecto 
al asunto -al menos públicamente- pueden resumirse así: “Somos 
materia orgánica. Cuando el cuerpo muere, todo acaba. No hay 
vida después de la vida”. Paralelamente, descalifican o desautori-
zan cualquier explicación o experiencia diferente, que no se ajus-
te a lo que puede probarse en sus términos. Como decía antes, 
esto puede entrar en algún grado de conflicto con sus creencias 
personales de tipo religioso. En nuestra sociedad occidental, este 
equilibrio resulta difícil, pues la postura científica es más radical: 
es así que católicos, protestantes y judíos tienen más dificultades 
en la conciliación de las dos posturas que los hindúes, budistas, 
musulmanes o taoístas.

En este tema, prácticamente todas las religiones tienen un dogma, 
consistente en afirmar la existencia de la vida después de la vida, 
describiendo además en detalle los lugares en que se desemboca 
según nuestra conducta en vida terrenal. Los musulmanes hablan 
de un paraíso en que corren ríos de todo tipo de néctares, y don-
de danzan huríes de esplendorosa belleza; los budistas describen 
una serie de niveles, tanto en los infiernos como en el paraíso; los 
cristianos, un infierno de llamas regido por un mítico Satanás, y 
ángeles y santos en el otro lugar.
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Algunos Hallazgos -y la dificultad de verificarlos-

En un excelente artículo en el que sintetiza gran cantidad de in-
vestigaciones, el psiquiatra checoeslovaco Stanislav Grof conclu-
ye que parece haber una prolongación de la vida del “ser” des-
pués de muerto: personas que por algunos minutos permanecen 
clínicamente muertas, informan de todo lo que ocurrió en el cuar-
to en ese intertanto, cuando se las revive (Grof, S., 1991; Sabom, 
M., 1982; Osis, K. y Haraldsson, E., 1977).

Ese hecho, que fue popularizado por el médico norteamericano 
Raymond Moody (1975), no es aún reconocido más que por una 
fracción de los científicos actuales. Entre éstos se cuenta la emi-
nente tanatóloga Elizabeth Kübler-Ross, quien en la Introducción 
del libro La Senda hacia el Omega (Ring, K., 1986) -el cual tam-
bién trata del tema-, reporta experiencias personales directas de 
este fenómeno, además de aquellas de las que ha sido testigo en 
otros.

El estudio de este fenómeno ha incursionado, sin embargo, en 
círculos más tradicionales: tres investigadores presentaron, en la 
Reunión Anual de la Asociación Psiquiátrica Americana de 1980, 
un artículo (Twemlow, S.W. et al, 1980) basado en 339 casos de 
personas que experimentaron personalmente el fenómeno de la 
separación de su cuerpo físico -el cual es ampliamente conocido 
desde hace siglos en Oriente, y del que ya existían referencias 
en la literatura occidental- (Monroe, R.A., 1971, 1985; Tart, C.T., 
1975). Esta experiencia -generalmente catalogada de ilusión pa-
tológica por la psiquiatría tradicional, más específicamente, de 
trastorno disociativo (A.P.A, 1988, pág. 330)- está, por supuesto, 
muy vinculada a la posibilidad de la vida después de la vida: si en 
nosotros existe algo que no es el cuerpo, cabe entonces la posibi-
lidad de que ese “algo” sobreviva a la muerte del primero.
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La Incursión Investigativa

Esto nos abre la puerta a otro tema: la forma de investigar este tipo 
de fenómenos3. Tradicionalmente, los místicos no se han intere-
sado mayormente por las explicaciones estrictamente racionales 
ni por el método científico. Han probado métodos en sí mismos, 
muchos de ellos simplemente fascinados por la amplitud del 
mundo interior, o bien buscando formas de acercar a sus discípu-
los a los estados donde deseaban llevarles. Esta es, por supuesto, 
otra forma de investigar, basada en una actitud de curiosidad e 
inquisitividad que lleva, por ejemplo, a un Sócrates o a un Aldous 
Huxley a investigar y a relatar su propia experiencia al momento 
de morir (Huxley, L., 1964). Esta posición, naturalmente, deja de 
lado la aplicación de los métodos tradicionales de investigación 
a estos fenómenos, pues sólo pueden tocar sus aspectos superfi-
ciales –concomitantes fisiológicos de un determinado estado de 
consciencia, por ejemplo-.

Gran cantidad de místicos, de muy diversas culturas y orígenes, 
sostienen haber tenido una experiencia directa de la divinidad, 
afirmando además que ésta es posible para cualquiera. El Zen, 
el Budismo, el Cristianismo, el Sufismo... son pródigos en casos 
de personas que tuvieron una experiencia mística, un satori. Sin 
embargo, ¿qué método tiene la ciencia para verificar que esa ex-
periencia no fue sólo una fantasía mental?

En la publicación anteriormente aludida, B. Russell (1965) cita a 
Sir A. Thomson: “La ciencia como ciencia nunca pregunta ¿por 
qué? Es decir, nunca inquiere en el sentido, significado o propósi-
to de este múltiple ser, llegar a ser o haber sido. Por tanto, la cien-
cia no pretende ser cimiento de la verdad. La ciencia no puede 
aplicar sus métodos a lo místico y lo espiritual”. En el mismo libro, 
cita al Dr. Malinowski: “la revelación religiosa es una experiencia 
que, como cuestión de principio, está más allá del dominio de la 
ciencia”.

Manfred Max Neef se refiere en forma muy simple al mismo tema: 
“Existe un mundo en el que tú tienes que ver para creer, y otro en 

3  Tema que será tratado más en extenso en el capítulo 2.
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el que tienes que creer para ver. Si no crees, nunca vas a ver” (en 
Basch y Yentzen, 1994). ¿Cómo podemos comprender esto? Qui-
siera proponer una respuesta posible:

En caso de interesarnos por tener acceso al mundo de la espiritua-
lidad, debemos:

(a) abrirnos a experimentarlo nosotros mismos, y no limitarnos 
a intentar observarlo en otros;

(b) desprejuiciarnos y no esperar que las cosas se nos muestren 
en formas que le acomoden a nuestra racionalidad -según 
entiendo, a esto se refiere el “creer (abrirse) para ver” (expe-
rimentar) del que habla Max Neef;

(c) quitarnos de encima los dogmas que nos puede haber ense-
ñado una u otra religión: en esa misma religión, hubo per-
sonas como nosotros que tuvieron experiencias directas, sin 
valerse para ello de un dogma.

Creo que es claro para todos que la ciencia no tiene las respuestas 
finales -quiénes somos, de dónde venimos, qué es el universo, qué 
es la vida, qué es la muerte-; lo que he querido sugerir aquí es que 
no las va a tener con los métodos que ha utilizado hasta ahora. No 
se trata de elaborar métodos más complicados: en nuestra carrera 
por comprenderlo todo y en nuestro delirio de sentirnos dueños 
del Universo, nos hemos acostumbrado a las respuestas en extre-
mo complejas y a descalificar lo que parece demasiado obvio o 
simple -es sabido que, en el mundo académico, suele valorarse la 
complejidad del discurso en sí, independientemente de si éste es 
comprendido-. El psiquiatra norteamericano Gerald Jampolsky lo 
expresa así: “Es difícil que una mente retorcida pueda compren-
der la simplicidad” (Jampolsky, G., 1990). Nuestras mentes están 
retorcidas, y me temo que las de los futuros psicólogos también lo 
están siendo, en la forma actual de formarles (Celis., A., 1992 a).

¿A qué conclusiones nos lleva esto? A mi entender, los métodos 
de la ciencia experimental fueron creados con el fin de limitar 
lo más posible el margen de error, excluyendo entonces la sub-
jetividad y las interpretaciones del investigador. En este terreno, 
creo que eso no es posible. Más bien, lo que asegura una obser-
vación más refinada y precisa es, justamente, el trabajo personal 
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-consigo mismo- del investigador: una psicoterapia y/o trabajo de 
meditación o el camino que desee. Y, por supuesto, aún así será 
posible equivocarse, como ocurre, por lo demás, en los métodos 
más refinados del método científico. Tal como en la ciencia, en 
el terreno espiritual han existido pioneros y exploradores que han 
traído mapas de los territorios explorados. Si deseamos sincera-
mente recorrer esos territorios pero tememos ser engañados, creo 
que en este campo lo más realista consiste en aceptar la posibili-
dad de equivocarnos, tal como ocurre en cualquier otro ámbito.

No conozco otra forma, más que la mera intuición, para guiarnos 
en estos territorios; y, también, ser honestos con nosotros mismos 
y reconocer internamente en qué grado estamos dispuestos a ver 
o experimentar algo que no corresponda a nuestros prejuicios. 
Personalmente, he sido -y sigo siendo- muy, muy escéptico; mi-
rando hacia atrás, veo que eso fue cambiando en la medida en 
que presencié o experimenté ciertas cosas; pero a la vez, parece 
ser que estaba abierto a la posibilidad de ver las cosas de ese 
modo.

La mayor proporción del mundo científico permanece, sin embar-
go, indiferente o escéptica frente a este ámbito, traicionando así 
lo que es la esencia del enfoque científico: la curiosidad despre-
juiciada por investigar, por conocer. Y su actitud es comprensible, 
pues los racionalistas se enfrentan a un problema difícil: como he-
mos visto, el ámbito del que hablamos no es verificable del modo 
al que están acostumbrados. En muchas ocasiones, los fenómenos 
no pueden ser medidos, no pueden ser repetidos; las situaciones 
en las que se dan rara vez permiten grupos control o mediciones 
como las que podría quererse utilizar.

Quisiera comentar a continuación algunas de las dificultades que 
se presentan para que este tipo de ideas sea aceptada, y luego 
regresaré al paradigma que nos ocupa.

Una importante dificultad consiste en que aún no nos hemos 
dado cuenta cabal de que nuestras actitudes afectan, no sólo 
nuestra percepción, sino que de hecho afectan al fenómeno ex-
terno. La existencia de la telekinesia -la habilidad que algunos 
tienen de mover o doblar cosas mediante el pensamiento- ilustra 
este punto (Green, E. & Green, A., 1977), así como algunos expe-




